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H O SIT M E ST O S CELTICOS ME M EHOSCA.

108 Celtas estaljleci- 
idos en Espat'ia , se- 
tgim la o|)iii¡iin rps- 

^ ,’petaltle de algunos 
^  escritores , fueron 

primeros pnliladores de las 
is Ríileni'es. El eniilito Don 
in ílaniis y Damis il dice, 
) es inverusimil que en el mis­

mo siglo, ó en el siguiente (2) 
algunos de los Celtas eslalilccídos ea 

Arf Ali Cataluña con luiiclias ó barcos de |ies- 
car pasasen á (*sl¡is islas, ó por liaber- 
las visto desde algún monte de dicha 
provincia , ó con alguna tempestad que 
mal de su gra<lo les llevase á e llas, v 

Bn particular a Mallorca, que es mas iumediala al 
Continente , y desde aquella viesen á Menorca, estan­
do como están las dos tan cercanas y á la vista.» El 
Bslablecimicnto de los Celtas en estas islas lo están 
comprobando numerosos inoniimentos de aquellas 
Rentes , que ha respetado el tiempo y que pruhahle- 
niente res]ie|aria liasla el fin délos siglos, si los ha­
lo Umtes no los destruyeran para aprovicliapse de la

( t ' Hiiíoria política y  rñH ár  V e t i r e o .  P.irl» I , pSg, | 9 .
(2' Hace CDOnchOD dcl afio 1 600 antes de desiirriaio ea que 

toa celias de Rspaite ahandonaron le parte que ot'upahas j  se  ea- 
lableciernn en Aragón y Calaluba.

N " rva bi’oc* .— T ovo  I I ,— AooeTo 2 2  i'p ! S i7 ,

piedra, como ha sucedido ya con algunos. En Me­
norca existen mas monumentos célticos, habida 
proporción, que en Francia, Inglaterra y Escocia. 
Solo de inoiilañas artificiales exislin en tan retluti- 
das ¡«las mas de doscientos.

Encuéntranse restos de las casas ó moradas de 
los Celias, sus primeros habilantes, de forma oval, 
mas que redonda, sus cimientos de piedra seca y su 
altura poco mas que al nivel del suelo , para evitar 
de este motlo la intempérie del clima. Estas vivien­
das eran una especie de cavernas, sin mas luz que 
la que rccihian por su entrada. La construcción de 
casi todas es igual, diferenciándose solé en el nú­
mero y  estension de sus habitaciones, según era 
mayor 6 menor el rango ó riqueza de sus mora­
dores.

Existen en la isla muchos subterráneos forman­
do galerías, cuya entrada suele ser por unas alier- 
turas ó pozos verticales, ó por otras entradas que 
procuraban ocultar. Estos subterráneos serviariles de 
mucho en caso de una invasión para ocultar en ellos 
sus granas , sus riquezas , y no pocas veres sus mis­
mas personas.

Háilansp también muchos círculos, formados de 
piedras en hrulo mas ó menos voluminosas; su fi­
gura es |)or lo regular circular, pero los hay tam- 
bien de figura elíptica, semicirculares, (liangnla- 
res , cuadrilongos , ó ya también representaudo oii us
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form as, siempre simétricas. Algunos tienen otros 
circtilos contiguos, separados por un espacio mas ó 
menos grande; otros tienen además cuatro entradas y 
al frente de cada una dos lineas do piedras, a corla 
distancia unas de otras formando un paseo , y todos 
en sus avenidas esta especie de calles, ya n i esta 
ó la otra dii-eccion. En el centro de estos recintos 
druídicos se encuentran pilastras caídas tijas en el 
suelo, ó caídas en tierra . que debían ser dolinaiis'J], 
ó bien piedras de alguna longitud lijadas en el ter­
reno á manera de términos , que suelen llamar los 
anticuarios ¡¡culvans ó piedras fijas. Estos dolmans 
y piedras lijas prueban que estos recintos eran los 
templos de, ios Celtas, y el sitio eii que se congre­
gaban para tratar los negocios de interés público. 
«Estos santuarios, dice Caumont , que apartaban 
á la gente del bullicio sin iuijieilir a i<i vista el es- 
playarse y cslenderse, eran muy propios de las ideas 
de los druidas, que no querían encerrar á la divi­
nidad dentro de murallas. Créese con fundamento 
que estos monumentos no han servido solo para las 
ceremonias sagradas. En la iufaucia de los pueblos 
los lugares consagrados al culto debían servir al mis­
mo tiempo de tribunal y celebrarse en ellos los con­
sejos y grandes juatas eu que se tratasen los gran­
des iiitere.'es de la nación , las elecciones, etc. Su­
ponen que los recintos druidicos teiiiau este doble 
destino, puesto que los druidas eran sacerdotes y 
legisladores que ponían lodo su cuidado en persuadir 
que la ley tenia su origen inmediatamente de la divi­
nidad.«

El Sr. R am is, ya citado '3), dice en una de sus 
obras que son mnclios los que de esta especie existen 
en la isla ; sin embargo , no liare la descripción sino 
de tros , dos en el distrito de Miilion y unoen el de 
San Ciislüval. en forma de anfiteatro. Cree que las 
figuras simétricas de los circuios eran ligaras male- 
maticus conocidas solo de los druiilas, y que las se­
micirculares eran consagradas á la luna , que adora­
ban los Celtas. Los son también muy nu­
merosos cu la isla. Dales este nombre el vulgo pur 
creer serviaii en lo antiguo de atalayas, Esta clase de 
momiineiilos célticos ascendía en 1S18, según ya 
hemos dicho, a unos doscientos.

Mo son otra cosa que unas montañas artificiales 
compuestas de piedras secas, sin argania.<a de nin­
guna especie . que llaman los aiitiruarios por el ob­
jeto á que eran destinados, íumuli. El wtado escri­
tor , ai manifestar su opinuin de «u- estos talayols 
sepulcros célticos, bace notar la de algunos otros an­
ticuarios que creen fuesen templos druidicos, apo­
yando su Opinión en las piedras lijas ó ¡leulrans qu« 
suelen encontrarse en la parle superior de alguno <le 
estos monumentos , que como lodos saben adoraban 
los Celias, de la misma manera que los arroyos, las 
fuentes y todos los fenómenos de la iiatmuteza. l.as 
galenas subterráneas cree equivi^adameiite piidicnui 
ser habitaciones de los sacerdotes druidas, ó pririun

ColmaiM . palabra (OTcpvFtU do< rotea céU ieas, Jot 
qu« ai;nilica m ttu  j  mait p itára .

^9) Couia d' Aonuuítta ü iouuiptaíalta. lom o ] ,  p ig . 400 
(3) iToaun>tiilo< ctllieos i t  I s  is la  de Urv i- tca ,  p tg . s o .  Esta 

diacriaeioQ os muy erudita , poro después do su puliUeaciou a l-  
fUBOS auscuarios ioglrses y Craateas baa bocha grandaa adtlaL- 
to i eB el aoDocimltnto da estas aoiigaedadts.

de las víctimas humanas que inmolaban en los sacri­
ficios que hacían á sus divinidades [Ij.

Estas conjeturas pudieran ser un tanto proba­
bles si las escavacionps hechas en estos monumen­
tos , asi eii Menorca comn en otros punios, no pro­
baran hasta la evidencia eran sepulcros. Estos mo- 
niinienlos tan sencillos y groseros de los primeros 
tiempos, er.an comunes á niuclios pueblos antiguos 
del Oriente y de la Grecia. Tienen lodos una, dos ó 
mas piezas sepulcrales toscamente aliovedadas. En 
ellas se suelen encontrar huesos humanos , de caba­
llos , perros, astas de ciervo, colmillos de javalí, 
hachas de piedra ó bronce , puntas de Hecha, ani­
llos , adornos de mugeres y utensilios de barro tos- 
canieule labrados. Los celtas creían en la inmortali­
dad del alma, y por rslo eiilerraban con el difunto 
todo aquello que creiau pudiera necesitar y estimaba 
mas cu el mundo. En alguno de estos túmulos se en­
cuentran los cadáveres con la cabeza apoyada á la 
parte del Norte y las piernas dobladas y unidas al 
cuerpo ; en otras , y estos deben ser mas modernos 
por encontrarse en éllos instrumentos de hierro, es­
tán colocados cu toda su longituil, y (inalmenle , en 
algunos solo se encueiilraii cenizas.

Muy conveniente seria que la comisión de monu­
mentos artísticos é históricos del distrito recogiese 
todos ios objetos de que hemos hablado, que ie fue­
re posible , é impidiese la destniccioii de estos anli- 
quisiinos monumentos.

Restaños descriliir uno de estos túmulos que exis­
te á media legua de Alayor, y cuyo grabado va al 
principio de este articulo, liemos elegido este por ser 
uiio de los mas iiotables y enteros que se conservan 
en la isla. Es un plano circular de unas doscientas 
varas de diámetro , forma una pirámide con piedras 
grandes perfectamente unidas, aunque sin argamasa: 
de niiiguita especie, tiene de alto treinta varas. Por 
la p.u'Le del Mecliodia tiene una entrada ó cavidad 
|)or donde puede entrar un hombre doblándose, no 
sabemos que baya sido reconocida su parte interior 
y que en ella se baya hecho escavacion alguna. 
Alrededor de esta montaña artificial hay un camino 
de espiral de cerca de tres pies de aiielio, por el 
cual se sube basta la cima.

A corta distancia de este gran túmulo, que sue­
len llamar cu el pais d  Tiilinjol de Cuini, existe so­
bre una pequeña eminencia, también artificial, un 
dolmans que tiene diez y seis [des de largo , siele de 
ancho y veinte pulgadas de grueso (2j; á los coslailos 
tiene cuatro peulvaiis pequeños ó piedras colocadas 
veriicalmciite. Esta mesa de altar estaba destinada i 
sin duda para ios saciilicios que debían hacer á los 
inanes de lus díl'uiitos del inonumcutu inmediato, que . 
|)i>r sil magnitud didiió pertenecer á alguno de los 
Celtas iius ricns de Menorca.

Rainis calcula que para edificar un talayol ele 
los mas grandes, como es el de Alajor. se citiplea- 
riiiii lo menos ü'i scieiitos operarios por espacio de

(I; CrFían tosCettsi goa la vida de d d  bomhra âdia resea- 
larsa can la de oLro homüie ; así pues , loa que poseían al(cu- 
ñas riquetas cuniptal>an y «acrilicaUan ticlimas huniauai. Y£»- 
neraltsenle sorrian esua suene los prlsioneivs de fuerrs.

[ íj  Para los sjc iiS e ios que los druidas bacUu en  «UCa d » l -  
mona tan eleradoa poBiao u a iiesoa laa .
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un arto, y seis meses en cortar y trasportar la 
piedra.

Otro monumento notaWe existe en la isla , cons­
truido de piedra seca en forma de nave; créese tam­
bién céltico; acaso nos ocuparemos de él en otro 
articulo.

T. M. t  R.

• i -

ESPA S.\ PIM ORESCA,
EL MONASTERIO DE GEADALUPE-

(Contiauacion | .

Volviendo á seguir el hilo de nuestra historia, nos 
ocurre advertir á nuestros lectores ((ue si los parecen 
prolijos los detalles que vamos refiriendo , tengan en 
consideración el asiduo trabajo con que los hemos ad­
quirido , ganosos de que se conserven hasta que un 
dia puedan granjearse la universal estirnadon en la 
crónica de nui.'Sti'o siglo. Pocos escritores liahrá que 
desde hoy puedan reunir en un solo articulo tantos y 
tan exactos pormenores como nosotros, liemos tocado 
la dificultad de registrar originales que ya existen es­
parcidos y casi ilegibles bajo la reservada custodia 
de personas que los franquean una sola ve¡ , para no 
desdeñar nana de cuanto á la curiosidad ó al prove­
cho del literato merezca recomendarse. Desde que 
nosotros visitamos el monunieuto que vamos exami­
nando, tal vez hayan desaparecido muchos de los 
documentos que ñus suministraran niateriu para re­
dactar su descripción : tal vez los vesiijios suntuosos 
del a r le , que mas aliajo encomiaremos , esleii redu­
cidos a escombros y no hay.an dejado otra memoria 
que la que tengan de su existencia algunos testigos 
que perecerán también muy en breve, y el apólogo 
humiide que nuestra pluma dirige en este moineolo 
á la posteridad. Por ella \y lo hemos dicho otro dia;, 
nos aprovechamos hasta el abuso del periódico que 
nos abre sus interesantes columnas; y por ella va­
raos arrastrando á costa de mil desvelos iiuesíra mo­
desta piedrecilla al paiileun literario de antigüeda­
des artísticas de Espaúa. Enojosa es la tarea pero sa­
grado sil objeto.

Dijimos poco hace que los auspicios b.ajo los cua­
les fué inlrwlucida en Guadalupe la comunidad de 
monjes Gerónimos , proinctiaii elevarla a la cumbre 
de la potestad y las riquezas. Y con efecto; el auxilio 
de los reves por una parle y la devodon popular por 
otra tTün’como dos copiosos manantiales que concur- 
rian á depositar la abundancia en el erario de aquel 
templo. Apenas se encontrará un palmo de terreno 
en el término de! pueblo que no haya pertenecido á 
los monjes ó por compra ó donación. Aun haliiendo 
sufrido ios perjuicios y trastornos consiguientes á las 
últimas agitaciones nacionales, el cuadro estadístico 
que siilisistia ai decretarse el eslerniinio de las órde­
nes regulares era pasmoso. Ilesceiulaiiios á la suma 
individual de sus fincas y posesiones, y véase si la 
codicia de lus propietarios frailistas habrá hecho 
huella presa en aquella montaña , utilizada por la re­
ligión.

Contábanse diez y seis huertas, catorce cercas.

nueve olivares, siete viñas, tres pinares, dos dehe­
sas cerradas, un lagar, cinco molinos harineros (1), 
un pozo de nieve, fabrico de paños, batan, martinete, 
sierra de agua, y dos caler.is, csdiisivameiitedestinadas 
á la elaborócioa ile la nd que necesitase el nionasle- 
rio , sin que de ellas |nidieraii hacer uso los vecinos 
del pueblo ni otra pereona particular. A mas de esto 
poseía una granja muy deliciosa para solaces de in­
vierno . y otra donde solian los monjes recrearse en 
el estío por ser el sitio amenisimo , pintoresco , fron­
doso y muy sano. En esta quinta , situada en una 
garganta de la sierra , á la distancia de una legua del 
pueblo, no falta artículo alguno de comodidad, ni hay 
cosa que noconlrihuya á ios alegres pasalienqios de 
la vida campestre. Al ver aípiellos bosques de casta­
ños que en los ardientes meridianos del sol de Agos­
to hacen bajar el mercurio á cinco grados en el ter­
mómetro de Reaiunur; al espaciarse uno en aquellas 
galerías entoldadas con hojas de parra , hasta cuyos 
racimos de azahacbe y oro brota el agua cristalina 
formando una cascada de diamantes sobre el grifo ó 
tazón de iiiiinnul, (pie tal vez colocara el escultor, 
á la vera de un eslatiqiie que comida con sus ondas 
trasparentes á la dulzura del baño; ciiacdo uno goza 
de tanta poesía en medio de los aires saludables del 
m onte, y lejos de un mundo alborotador que ato­
londra la vida, trasladase el alma á las rejiones en- 
cantadas del Oiieute y aduérmese la imaginación en 
el regazo virginal de'las Nereidas que la conducían 
por entre árboles y rosas al descanso de los seres in­
mortales.... El genio mas profano apostata del si­
glo , y no hay hombre que rehusara lialrer vesti­
do la hopalanda [wr un añ o , á ley de haber pasa­
do una semana en ¡firabel, como la pasaban los 
monjes.

Empero no eran los dias de campo solamente 
aquellos en que las penitencias se proscribiati; no ha­
bía entre aquella rica familia ese esfuerzo que gene­
ralmente va aislado en las reuniones de sociedad cuan­
do disjioiieu un dia libre en el retiro , y cuyos esli- 
mulos deliciosos abrogan la regla comiin y previenen 
luaiijares esquisilos que alegren el ánimo y aumen­
ten ia eficacia del cuerpo , para que la divereion y el 
ej-'rcicio no le rindan. Alierto siempre á su lado un 
tesoro inagotable, los gastos que ai|uellos placeres 
iDuliviihan eran insignificantes para el caso. Una nu­
be de réditos pecuuiarios renovaba diariamente los 
fundos de la virgen, y por consecuencia los de su 
casa : una plaga de rrgalias los acrecentaba ; un di­
luvio de privilegios alejaba de aquel claustro tuda idea 
de |irivacion y sostenía la es|>eranza consoladora de 
una abundancia perpetua, que nunca había de men­
guar.

Hay entre estos privilegios cierto numero de con­
cesiones tan eslraordiiiarius tiñe no pueden menos de 
atribuirse á una virtud fanálira de los reyes , ó á un 
fanatismo virtuoso de los pueblos. En el de Gii.ida- 
lupe . por ejemplo , ejercía un completo feudalismo 
tanto eii el sistema legislativo como eii lo que tocaba 
al orden rural.

( 1 )  F .o u n o  d e  e l lo - l i> t> ! a  u n a  p i e d r a  q u e  p i r a b a  e e n  U n t a  
v e lo c id a d  , q u e  e o  e l  e s p a c io  d e  u a a  h o r a  m o l í a  d o c e  f a n e p a s  d e  
l i i p o .  E l  B e j  D .  F e l ip e  I I  q a iv o  c e r c io r a r s e  p o r  s i  m i s m o i  j  
h a c i e n d o  l a  e s p e r í e n c i a  i  s u  v i s l a  c u o  u n  r e l 6  d o  a r e n a  e n  a l  
a ñ o  lio  I 3 T 0 ,  s e  c o n v e n c id  d e  q u e  m o lia  l a s  d o c e  ( i a e { t t p

a lp e  H a s .
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Ningiin vecino podía albergar en su casa hués­
pedes ni forasteros á precio de pupilaje, reservándose 
esta facultad el monasterio, ijue poseía niuclias posa­
das particulares y mesones: asi como tampoco eran 
permitidos mas hornos de coree ¡>ati que lus que el 
mismo arrendaba , Iiabiemlo de concretarse el vecino 
que eii casa propia le tenia á servirse de él ]>ara 
recurso esdnsivo de su familia. Cuando el caso ó las 
circunstancias lo exijiaii, hallábase el moiia>terio au­
torizado para alojar en cualquier casa d“l pueblo el 
número de huéspedes que le pareciere . y sus mora­
dores , bien fuesen propietarios ó iuqiiibiios, teiiian 
obligación de reciliirlos. El ganado de cerda que jier- 
teiiecia ai nionaslirio ¡jodia pastear libmiieute en 
todo el termino de la villa , mas no las piaras que 
esla alimeiitalia ¡>ara su iitiliilad y |ímvecli‘j. Con tal 
que el inaiiteiiimieiito de los imuijes lo reclamase, 
les era licito estraer trigo . pan , vino, cebada y otros 
utensilios de ciiahpiier parle de los reinos de España 
üunijue estuviese proliibidii la imporlaeion: y eii vir­
tud de una bula de Martillo V se liallaljaii exentos 
del diezmo, aum|ue los criados y ili-pendieires del 
monasterio le pagaban aiiualiueiiU; al prior , como á 
su párroco que era.

Eos herradores , plateros y demás olidos bullicio­
sos tenían que alislimerse de han r ruido tniciilras 
la comunidad dorruia la siesta desde la l’a-ciia de 
Itesurreccimi h.ista el l i  de setiembre inclusive: y 
en la mafiaiia del dia de San Juan liaiilista lodos 
los vecinos estaban obligados á coiiliilmir al susten­
to de los monjes con seis fanegas de pan cocido, 
doce arrobas de vino de lo mejor que se encontrase, 
diez carneros, tres (eriieras y sesenta gallinas. Los 
escribanos de Triijillo aiiiui-nlaiiaii aiiualmenle este 
tributo con doscieiilos sesenta y siete cajjúiies , dos­
cientas doce perdices y un buen numerario metá­
lico.

Pedíase limosna con anuencia de los reyes y Pa­
pas en Castilla, León , Aragón , Portugal é Indias, 
sin el gravamen de cuartas ni de ninguna otra es­
pecie. En el arzobis|iado de Méjico y Veracniz co- 
brafia el santuario de Guadalupe una parte do las 
mandas forzosas , que un monje de la couipaiii,i tenia 
cuidado de remitir en las Holas reales , juiilamenle 
con las limosnas cpie se recogiesen en una ermita fun­
dada en el Perú por iin religioso procedenle de esle 
monasterio.

Ninguna imagen de bulto podía levantarse bajo 
el titulo de Guatlúlupe, so jieiiu de escoinuniones y 
multas impueslas por los Pontilíces y monarras: y 
asi se vio que cuando los Geróuiiiios de Madrid qui­
sieron adjudicar aquella advocación á la patrona de 
su monasterio, encontraron uiia resistencia insupe­
rable, conviniéndose por lin eu denominarla nuestra 
Señora de los Áiiyeles.

D.̂  Alunso de los R íos , señor de! estado de Fer­
nán Nufiez, encargó en su testamento á su familia 
y sucesores que todos los años enviasen á la iglesia 
de Guadalupe veinte y ciucu cirios de cera blanca 
dorados y plateados para que ardiesen en la visjjora 
y oficio de nuestra Señora de Setiembre, y a<i lo 
cumpli.an úliimamente dichos caballeros. Los dmpies 
de Medina-Sidonia cooperaban también con una ofren­
da anual que consislia en diez docenas de alunes es- 
cojidüs y sai para salarlos, sobre sus alioadravas de

Zallara y Conil. Un desparlio de Carlos II hacia li­
bre de derechos bi conducción de estos atunes con 
tal do que no pasasen del número refei ido, A mas 
de esto [lercibia el iiiuiiaslerio trescientas fanegas de 
sal graiuilameiilü, y dos arrobas de azogue sobre 
las millas de Almadén todos los años por concesión 
de Felipe V.

No eran los soberanos de España los que única­
mente se mosiraban pródigos jiin-n con la virgen y 
casa que vaiiios examinando bajo el punió de vista 
que su historia nos |iresenta: los del reino de Portu­
gal á su vez seguían el ejemplo de los de Castilla otur- 
gaiubila las mas costosas y apreciabics doiiacioue.«. 
Eiilie ellas se bailan asignadas ciiinienla arrobas de 
azúcar eii i‘l almojarifazgo de la alfóiidega y quintos 
de bi cindail de F únra l, en la isla ile la Madera: 
la libre c-sporlacion de otras cien arrobas por viade 
limosna á la virgen : dos arrobas de pimienta , diez y 
seis arrales de canela ; diez y seis de clavo ; diez y 
seis de jeiijibre y una arroba de tiieienso, todo 
anual.

Las dehesas , granjas , molinos y arbolailos que 
en setenla y tres puntos diversos conslifiiian el )ia- 
irimoiiiu menos principal del monasterio de Guadalu­
pe , engruesaban de una inaneca iticalciilab'e sus ren­
tas, y l'uei'd de ellas las <pie proveiiiau de juros y 
alcabalas asreiidiaii á la exoi bitaiile suma de d75,2(lí 
reales y 2 maravedís vellón , que se aplicaban en 
gran parle á la rii|iieza del templo y á ios eslableei- 
niieulos tilaiilrópicos que sostenía bajo su dependen­
cia. Estos eran uii colegio graliiilo, cuyos alumnos 
se biillabaii clasificados en estenios y seminaristas: 
do.s hospitales <le ambos sexos con su rori'espondien- 
le botica , médicos y miniero iliniílado de camas: 
una casa de niños espósilos , en que basta la edad 
de siete años se. les imponía en los primeros rudi- 
iiieniosde educación, é innumerables pensiones ade­
m ás. que librabau á no ¡locas personas de los liorro- 
res de la indigencia, coiisoljutlo sus padecimientos 
de cualquier especie que fuesen , y aliviando al pe­
regrino, á la viuda y al huérfano con socorros su­
periores á su necesidad y con enanliosas limosnas. 
Pero como el orgullo es una nialidad iiibereiile al 
hombre que. domiii.i, por mas instruido que se Jialle 
en las máximas saliiilables del evangelio , v por mas 
que de su boca se despremian á lotlas horas los 
coii.sejos de una niúra! accesiide á los déliiles, y liii- 
milile sin afeclariiui entre los necesitados , ese gene­
roso despremiiiiiienlo que en cierto sentido compiis- 
taba todos los corazones, hería por otra parte sus 
mas nobles iiisliiiUis, restrinjieiido la libertad de 
obrar, á desjHTho délas quejas cpie incesantemente 
(irufei ia l.v justicia desatendida. Este feudalismo exe­
crable sublevó á los liabiiaiiles de. Guadalupe contra 
el monasterio, y proyectaron quemarle en la larde 
del 14 de Diciembre de 1446; su arrojo fué tan 
general que ba.sla las miigeiTs le apoyaron, siimi- 
iiis,raudo á los ainotinailos piedras con que repulsar 
a los monjes en la escalera del claustro, los cuales 
cunsigiiieron calmar el alboroto, entablando capitu- 
lucioiies de aveupiicia entre su autoridad y el vecin­
dario. Los monjes, sin cniliargo, no fueron fieles á 
la alianza establecida. Luego (|ue la borrasca desapa­
reció de todo punto, se ijiierellaron furiosamente al 

Rey ü . Juan e l l l , y recayó sobre los culpables de sa-
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erUcjio una sentencia que les c(m(]rnai>a á la pérdida 
de sus liienes, después Ue haber pedido ¡¡erdon á la 
comunidad.

Ko (piisiéi-anaos calumniarla con una incnlparion 
bien indigna por cierto de los smliniienlos compa- 
sí\osqne nos consta la animaban en lieinpos no muy 
remotos; pe: o si hemos de dar iiiuiortaticia ú la 
tradición , conforme en casi lodos sus datos con los 
originales iiU'qiii\nros <|ue lian pasado ]oir nuestras 
macos , la impii'irioii que,, en el capíluio general ce­
lebrado en Giiadaliiiie el año de 1402, so acordó 
proponer al Rey para castigo de toda persona delin­
cuente, briitó de la venganza mal estingnida contra el 
pueblo una vez saci ilego . á cuyo desaniiUo liizo con­
tribuir el general de toda la orden F r. Alonso de 
Oropesa , sujeto de gran valia en la corte del impo­
tente D. línriqtie, Ya en el año de !4tlü liabia es­
trenado los calabozos y servido de cebo á la hoguera 
santa un monje de Guadalupe, Fr. Iliego de .Mar- 
cheiia, que halda volado con mucho calor en pro de 
la instalación de aipiel terrilde Iribunal, premedi­
tando , sin duda, guarecer su perniciosa conducta _á 
la sombra de im celo ficticio, cuya máscara liabia 
de ai ranear bien pronto la mano ignominiosa del 
verdugo ; mas las alteraciones que acosaban al Esta­
do coiiiiuieroii los progresos de aquel furor homici­
da hasta el año de HS5 , en que se desbordó por 
todos los ángulos de la iiarion , derrainaiHlo en todos 
ellos la oinsteninrioii y el espanto.

Siendo inquisidor de Guadalupe F r, \u ñ o  de 
Arévnlo en el año citado de 1485, y dia 11 de Jimio, 
devoraron las llamas nueve hombres y la e.státiia 
del filósofo Grejifehi. En 51 del mes siguiente pade- 
rieroii el propio martirio doce lioiiilire.s y trece mu- 
geres, cuyos nombres han ron>prvado las actas del 
suceso; al dia siguiente, que era lunes, quemaron 
diez y seis eslátiias de personas ausentes. En 20 de 
Noviembre del mismo año ardieron dos hombres y cua­
tro m ugeres, y entraron en cárcel perpetua di<-2 y 
seis hombres, algunos de ellos casados y padres de 
familia. Veinte y cuatro horas despiies ]iereció un 
joven, hijo íilice el manuscrito; de Lupe Garria, el 
cual desesperado quiso degollarse en la prisión, mas 
no lo consiguió: y vertiendo sangre |ior la herida, 
filé conducido al siqilir.io. El niismo dia 21 por la 
tarde se arrojaron al fuego veinte y cinco eslaliias, 
dos cargas de libros, y los iiiiesos desenterrados de 
cuarenta y cinco bonilires y miigeivs , acusados de 
haber sido cómplices durante su vida en la herética 
pravedad. En la fiesta de San Andrés apóstol hicie­
ron ante de íé con una mnger que deriaii ser cris­
tiana vieja , y el primero de Dieieniiire iiiarriiaroii 
los inquisidores, habiendo hecho pregonar á la hora 
de prima que todos los hombres , mugeres y niños 
conversos saliesen inmediatamente de Guadalupe y no 
volviesen jamás.

Réstanos dar una escrupulosa noticia de las visi­
tas con que los Reyes han favorecido al monasterio 
que nos ocupa , entrando en la descripción de las 
liellezas artisticas que contiene, cuyo acrecentamiento 
han promovido aquellos de un modo ostensible y li­
beral en repetidas ocasiones.

[Cunlinuará.)
Rafael SIovjb.

f a s s a ;  JÍfe

LEVE\D,\ ESPACIA.

CAPITULO IX.

E l A lférez  y  e l Escuilcro.

Al mismo tiemjw ipie, el alcalde y el cura te­
nían la milable eiiirevisla (]iie acalwmns de referir, 
celebrábase en la casa de aquel otra es|iecie de con­
ciliábulo. igualuieiilc á puerta cerrada, entre dos 
personajes , de los cuales apenas comn emns mas que 
a uno , y par.i eso no cimijilelainenle. Eran el ofi­
cial y el escmieio, enleramenle reslablerido aquel 
de la borra beca ¡lasada , gracias á los cnidailos de 
osle , y menos fatigado este otro después de las tri- 
fu'eas consabidas, merced á liaber>e recostado un 
poco, a|iroverhamlo el siinñn de tres horas á que 
estuvo rendido su amo no bien le fue administrada la 
medii ina de (|ue se ha habí.ido ya.

El primero que se dispertó fué el alférez, y lo 
hizo Humando á Diego.

Este , ipie dorniia á sus p ies, sacudió el sueño 
mas bien que por haber oido la voz, por no notar 
que sn .uno se movía.

—¿Os sentís otra vez malo? le preguntó.
—¿'laki'' No, creo que estoy bueno ya, y aun no 

recuerdo bien si he estado enreniio. ¿Qué hora es? 
Parece todavía de noche.

— lie cerrado la ventana para que durmieseis 
inejur,

—¿Pues ilójide estamos?
— ¡Toma! ¿Uóude hemos de estar? Me parece qua 

caeréis en ello ahora que eulra la luz del Me­
diodía.

—¡lliiyqué resplandor! No abraistanto
—,Os dura todavía...
- .Q u e .’
•—Pues ya.
—¿Cómo? ¡Alt! s i , ya caigo. Mas supongo , que no 

Labra c'cliado de ver mi tio...
—¿El (|iie?
— Ya me entendéis.
—¿La borrachera?
—¿y quien os dice á vos, señor Diego, que yo ha 

podido embriiigariiic?
—Olí, no, yo no queria decir eso; pero como 

las brujas dan brebajes tan parecidos en sus efec­
tos....

— Pues mirad, Diego Perez, no vais mal. A nii han 
debido darme alguna pócima.

—Al menos, asi lo lia dicho el médico.
— ¡Como! ¿Ha estado el médico á verme? Pues 

maldito si he tenido iiuticia... Mas vamos, s í , ya es­
toy... ¡Ah! Y también me habéis liallado en la iglesia. 
¿No es verdad?

—Yaya, vaya, me alegro. Parece que vais dando 
en la cuenta.

—^Y cómo ha sido eso de encontrarme yo allí?
—Era precisamente la pregunta que yo queria ha • 

ceros , amo miu.
—¿A mi? ¿Y yo qué sé?

Ayuntamiento de Madrid



270 SEMA.NAItlO PINTOHESCO ESPAÑOL.

—Vamos, vamos, tratad de serenaros un poco; re- 
cojfd vuestras ideas, y veamos si entre ios dos po­
demos dar en el ijnid de lo que La pasado esta 
Ooclie.

—jEsla noche? ¡AIi. si! Ya me acuerdo. Anoche 
eslaliamo.s cenando... y lin'gn vi apagaree la luz... y 
luego vi Jiriliar un tizón..., y luego..,

—Os sacudieron con é!. Todo eso lo sé perfecta­
mente.

—4L0 sabéis?
—¿Se necesi la otra cosa para estar enterado de ello 

que veros la señal en la cara?
—Pero hombre, ¿«[iiién seria el malandrin que usa­

ba esas chanzas conmigo?
El escudero no se atrevió á decir ieri'idor de v\ie- 

¡amerced, y asi se contentó con responder: no es eso 
para mi lo chocante, sino aquel demonio de féretro 
en que os vimos tendido cuando el alcalde, su fa­
milia y yo bajábamos del tejado á donde hablamos su­
bido en busca de Gavilán,

El perro , que estaba soiidormido y atado á los 
pies de la rama , esperezóse al oir su nom bre, como 
SI dijese: presente.

—También me acuerdo de eso, dijo el oficial con­
testando al buen escudero, y tengo asi como una 
idea de que anles de echarme en la turaba, uie die­
ron a beber una cosa que tenia un gusto salado, con 
sus puntas de amargo y de acre.

—y bien, ¿quién os dio á beber eso?
—¿Qué sé yo? Unos bultos que me zarandea­

ban y que yo no podía v e r , porque estaba la co­
cina a oscuras. ¡Ay qué rato . Virgen Santísima!

—Pero cuando yo os ri en la tumba eslábais ro­
deado de hachas, y bien encendidas por cierto.

—Brotó la luz sin saber yo cómo , jiorque enton­
ces me entró la modorra. Pcro 'á bien que no esta­
ba tan dormido como los fantasmas creían, porque 
no bien cayó sobre mis párpados aquel eslraordina- 
rio resplandor, abri los ojos maquinalmente, y en­
tonce» vi... mas no, no es posible.

—«Que visteis?
—Creí ver... pero no v i, porque repito que no 

puede ser.
— ¡Pero bien! ¿Qué creisteis qne víais?
—¡Olí, Dios me libre de decirlo á nadie!
—¿A nadie?
—Nada , nada , no vi nada.
—Eso no puede s e r , amo mió. Yo sé que vis­

teis....
—¿A quién?
—¿Creeis que ignoro yo que ha estado aquí una 

muger llamada... Catalina?
—¡Ah! csclamó el oficial estremeciéndose y cubrién­

dose el rostro con las manos.
Gavilán ahulló ai mismo tiempo.

—¿Qué demonios es esto? dijo Diego para si. ¿Por­
qué habrá hecho esos estremos mi am o, ó por qué 
le hará el dúo Cavilan, con solo haber yo dicho ¿a- 
talina^.

—¿Con que vos la habéis visto también? esclamó el 
alférez, después de un breve rato de silencio.

—¿Tan pronto olvidáis, dijo Diego , que cuando 
estabais eu la tumba anoche , me h a lk la  yo á vues­
tro lado?

—jAh! S i , ya me acuerdo , erais vos... y hablá­

bamos de ella , ¿no es cierto? Pero no nos oia na­
die, ¿es verdad? ¡Ah! decidme que nadie nos oia.

—Así por lo menos lo creo, porque cuando yo es­
taba aq u í, el alcalde tiabia buido espantado y toda 
la familia con él. ¿Mas qué importa que nada oyese 
anoche , si lo Labia de oir esta mañana?

—¿Esta mañana?
—Si por cierto. El alcalde á lo menos ha dicho 

que cuando yo salí de la iglesia á fin de contener á 
Cavilan j  vos quedasteis en la sacristía , comenzasteis 
a hablar mil despropósitos delante del cura y de él. 
diciendo Catalina I Calalina!

El pnrro volvió á ahullar de nuevo.
— ¡ Y eslaba el vicario delante ! esclamó el oficial 

consternado. ¡Oh Dios mió. Dios mío, qué impruden­
cia! Pero yo u.ida he dicho , ¿no es cierto? Yo no 
be hecho sino pronunciar ese nom bre; pero no he di­
cho nada de veneno , ni...

— ; De veneno ! ¿qué es io que decís?
—¿Pues no habéis dicho que lo sabéis todo? ¿ IVo 

decís que habéis vislo á la condesa?
— ¡A la condesa! murmuró Diego , cada vez mas 

maraviüado.
— ¡Aii! Ya deda yo que era imposible, esclamó 

el oficial alzando las manos al cielo. ¿A qué Labia de 
salir de la tumba para venir á atormentarme ? ¿Qné 
culpa tengo yo en todo eso? Yo no lo hice |>or mi vo­
luntad; yo fui un iiistnimento, un autóm ata, un 
ser tan irresjwnsaliie cual lo hubiese sido una teja 
que d  viento buliiera movido, y la hubiera hecho 
caer sobre sii cabeza al leiier aquella infeliz la des­
gracia de pasar por debajo.

Al espresarse el olicial a s i , retorcíase las manos 
con dolor, y bacía tales muecas y estremos, que Die- 
^  temió al observarle volviese á perder la cabeza. 
Su pulso lalia con violencia , y los ojos parecían que­
rer salirsele de las órbitas. El escudero le d ióá  belier 
agua, y le roció la cara también. Con esto serenóse 
algún tanto.

—¿Eslais ya mejor? preguntó el escudero, después 
de un largo rato de silencio.

—Me ha probado muy bien el agua , contestó el ofi­
cial dando un suspiro. Ño hagais caso de lo que me 
oís decir. Me dura todavía lo de anoche.

—En cuanto á eso , jterdonad , amo mió. Lo que 
es esta mañana, os duraba; pero ahora estoy seguro 
que no, Yos leneis ahi dentro alguna cosa que nada 
tiene que ver con el vino.

—Restos del brebaje sin duda.
—No diré que no , si os lo han dado ; ¿pero qué 

brebaje peor que una pena sepultada en el pecho? 
Vos teneis un secreto terrible, y creedme, no estaréis 
bueno hasta que me lo comuniquéis.

—¡Diego Perez!
—¡Alí! Perdonad. Conozco que soy indiscreto. ¿Qué 

derecho me asiste á saber lo que pasa en vues­
tro interior ? N ada, nada, no quiero saber nada.

— ¡Diego Perez!
—Además, ¿qué servicios os heprestadoen el cor­

to tiempo que me habéis tenido á vuestras órdenes? 
¿Salvárosla vida dos veces? Valiente cosa para que 
un criado asi>ire á merecer la confianza de su 
señor!

—¿Estamos solos? dijo el oficial.
—Si no es que oigan las paredes, como dicen!
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—Todo pudiera se r , amigo Diego.
—En tal caso , poc<» hubierais ganado con vuestra 

csquisiía reserva , porque á tener oidos las paredes, 
estarian hace rato enteradas, ya que no de los por­
menores. al menos déla esencia ddsecreto , porque 
si no me engaño, amo m ió, eso que me ha­
lléis diclio de veneno trasciende á asesinato de cien 
leguas.

—¡Diego! No alcéis tanto la voz.
— ¡Oh! Pues vos no hablabais á sordos. Afortu­

nadamente este cuarto es lo mas retirado de la casa, 
y si no mienten aquellas ventanas que veo cerradas en 
frente a la otra parle de ese hucrtecillo, la familia 
del señor dcalde está durmiendo ó se ha marchado 
fuera.

__Sin embargo, no seria malo que salieseis á
ver....

—No temáis. He tomado ya mis medidas para que 
nadie pueda sorprendernos.

—¿Cómo?
—Antes de echarme con vos, he colgado en la 

otra puerta de afuera , acá por la parte interior, tres 
desmesurados cencerros que el alcalde tenia a q u í, y 
esa puerta no puede abrirse sin que se alhuixite la 
casa.

—,,Y por qué habéis tomado esa precaución ?
—Porque al oiros decir mil disparates cuando el 

médico vino á visitaros, presumí que después de des­
cansar tendríais que decirme alguna cosa, y ya veis 
que no me be equivocado. Asi. estad tranquilo, amo 
mió. Los cencerros están en su puesto, como podéis 
verlos vos mismo por el ojo de la cerradura de la 
puerta de este aposento, y no dudéis que nos avisa­
rán cuando alguno se acerque á la otra.

—Sin embargo, no sería malo que salieseis vos al 
pasillo, y vieseis que en efecto no liay nadie.

—Lo haré no mas que para quitaros hasta el i'd- 
timo asomo de duda. Abro, pu es, la puerta y... ¿veis? 
¡Nada ! Con que si no es que temáis que pueda 
vucálra voz ser oida al través de esas paredes maes­
tras , lo que es de esa pobre ventana maldito si de­
béis recelar , estando per un lado tan alta , y cayen­
do ¡lor otro á ese huerto donde ni aun lechuga se vé 
con ser fruta de la estación. Tal es el abandono en 
que está.

—Sentaos, Diego Perez , sentaos, y juradme no 
revelar á nadie el secreto que os voy á confiar.

— Un soldado no ju r a , amo mió. Su palabra es 
lo mas solemne hasla p.ira hacer testamento , bastan­
do que escríba en la arena esta es mi última toluit- 
lad, para que no se la lleve el aire , como sucede ge­
neralmente con lo que dicen los demás hombres.

El alférez estrechó entre las suyas las manos del 
escudero , y le dijo de esta manera:

[CoHtiauuráj.
Miguel Agustín Principe.

A  j s s  ^ i s ^ o a .

Salud al genio de mi patria gloria , 
al emiucule artista á quien la urna

páginas de oro ofrecerá en la historia , 
y á quien por grande el universo aclama.

Salud al que cual Dios tiene en su ment# 
ese mundo inmortal de las creaciones, 
al que los rasgos de su genio ardiente 
baran vivir cien mil generaciones.

Salve al que ostenta inmenso poderío 
en el arte sublime de un Apeles, 
salve al que esclama : «el universo es mió» 
al tomar su tabloza y sus pinceles.

Yo te sabido, y hasta la alta cumbre 
donde tu gloria el porvenir sujeta 
subirá en nubes de radiosa lumbre 
la inspiración sublime del poeta.

Mas para alzar mi cántico orgulloso 
une á las tuyas mis amigas maiio.s, 
que ai Pintor y al Poeta , gran coloso , 
el genio brillador los liace hermanos.

E iremos por caminos-de albas llores 
á ver el núinen que la mente inspira : 
que á donde llegas tú con tus colores 
puede llegar del trovador la Jira.

Y al m irar nuestras obras pediremos 
un mas allá del mundo en que vivimos, 
y al fin un mas allá conquistaremos 
pues con rasgos del genio lo pedimos.

Pintarás una noche tormentosa 
en que cruce la atmósfera e! granizo , 
y liarás ver una escena desastrosa 
a la luz del relámpago rojizo.

Y alli un palacio que devora el fuego.
y alli entre escombros fúlgidos y ardientci 
un tierno niño que en sentido niego 
eleva á Dios sus manos inocentes.

Y mas allá su madre cariñosa 
que al verlo lanza atronador gemido, 
y se arroja á aquel piélago afanosa 
llamando á el ángel (¡ue miró perdido.

y  atraviesa las llam as, y ya llega, 
enagenada en plácida alegría," 
mirando al niño que á su Diosle ruega, 
y que al verla le grita: ¡madre niia!

Pero falta á los dos el paviineiilo , 
mas hiiicliailas las llamas aparecen , 
furioso arrecia con fragor el viento, 
y entre llamas ios dos desaparecen.

Los mira inmensa muliilud, que errante 
uu grito lanza que en los aires iluta, 
y una nube aparece en el instante 
que aun mas y mas la atmósfera encapota.

Yo le daré la vor á esa tormenta. 
yo liaré que brame el luiracan violento, 
yo haré á esa madre con su pena cruenta 
los ejes conmover del lirmameiilo.

La historia cantaré de ese palacio, 
los llantos de esa madre dolorida, 
los eléctricos mares del espacio, 
y el grito ik  esa gente conmovida.

Y ese cuadro dcl templo de la ciencia, 
y esos objetos nos darán la palma:
Sales tú con Mis manos la eiisleucia,
yo les daré cmi mi canción el alma.

Piula ilespiiescn la aji.icihle aurora 
bajo el aiiclio artesón d.'Uirmamenlo , 
en medio iiun ¡iradera seductora

Ayuntamiento de Madrid



272 SEJL\NAIÍ10 l*L\T.JRESCO ESrA^OL.

que manso Ivesa siistirramlo el Tiento
Mil aves que cantando juguetean, 

y fantásticos cisnes, y palomas 
que al aire puro su plumaje ondean 
allá en la cumbre de empinadas lomas.

Y algazara , y amores, v alegrías, 
y brindis, y festines, y jiíaceres,
y liombres mil entre i)á(]iuoas orgias 
en brazos de liermo'^isimas ningeres.

Abre después el bien que nos legaron 
niipsiros alíñelos: la elocuente liistoria 
y pinta esas acciones qtie pasaron, 
pero que viven siempre en la memoria.

Y alli nuestras mas nobles banderolas, 
y al pie rendida de la cruz Cristi,ina , 
por nuestras bravas luiestes españolas
la altiva media luna musulmana.

\  esa en que vimos, sin igual campaña, 
á mas de nuestras glorias siempre ilesas , 
bajo las ga rras del León de España 
las im[jrriales águilas francesas.

Recorre luego nuestros libros santos, 
y pinta el hecho de dolor profundo

al ver María entre angustiosos llantos 
cniciñcndo al Salvador del mundo.

Y cnanrio seco el niatiaiilial copioso 
del vivo fuego que entusiasmo imprime, 
y en alas de tu espiriln aialnroso 
liayas pintado la creación sublime.

Llega hasta m í, y al abrazarte . ufanos 
miraremos los dos con altiveza: 
pues tengo yo para tus saldas manos 
otro nmmio mayor en mi cabeza.

Le daré los magnilicos adornos 
de la lira do Eloinero el ser divino , 
tú  le darás los mágicos contornos 
del artista inmortal gloria de Urbino.

Será esa gloria nuestra dulce egida , 
y ella, l'iiitor, nos rendirá la jialma: 

^dale á esos cuadros con tus manos vida, 
yo íes daré con mi canción el alma.

Tu alta ambición á mi ambición sujeta , 
y al Arria senda que entro flores muestro 
abrácese, el Pintor con el Poeta 
y digan con orgullo «el mundo es nuestro.»

lu M C io  G a r c u  L o t e r a .
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